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Eu Madrid, en la Redacción 
y  Administración, calle déla 
Biblioteca, núm. 9, bajo is 
qnierda, dirigiéndose ezclusl* 
vamente al U.’reitor propietC- 
rio D . Guillsrao Antran.

En provioctos, en las priteí-- 
pales librerías.

Eu París , Jíanetet Sigans 
sdi torea.

N iím . 3.030

El destino.
No se asusten los conservadores que aún 

no ban conseguido tomar asiento en el fes­
tín  ofíclal; no tratamos de disputarles su de­
recho ni de agostar en flor sus esperanzas, 
pidiendo que nos pongan en el caso de ñr- 
Qiar la nomina; nada de eso, no lo hemos 
pretendido de gobiernos amigos, ¿cómo ha­
bíamos dc hacerlo con los adversarios?

Creemos que habrá muchos pobres ¡lusos 
que bayan comprometido cuanto han teni­
do, y  ahora esperen en vano el Mesías, es 
decir, un pedazo de turrón que no llegará, 
porque no se lo puedan arrancar á  algún 
federal que estará bien agarrado; pero en 
fio , estas desgracias no ocurrirán por nues­
tra culpa, allá ellos se las averigüen con 
sus soberbios y  endiosados patronos.

A l hablar del destino, lo  hacemos vo l­
viendo la vista á romanos y  árabes, recor­
dando las predicciones del augur entre aqué­
llos y  el fatalismo de los antiguos Invasores 
de España.

Tanto  unos como otros consideraban que 
todo estaba sujeto en c! mundo á  prescrip­
ciones y  reglas invariables, sin que fuesa 
dado á nadie cambiar los decretos del desti­
no. Es decir que cada uno nacía con su ca­
m ino trazado del que era inútil pretender 
desasirse.

Nosotros no creemos tanto, pero sí que 
¿un respetado el Ubre alvedrío, lo mismo á 
los hombres que á los partidos, les acompa­
ña una manera de ser particular, hija,espe­
cialmente en los partidos, de sus anteceden­
tes, de sus procedimientos y  de la opinión 
que se han conquistado entre las gentes, ya 
buena, que sirve para dliimuiar sus desgra­
cias; ya mala, que viene á agravar siempre 
su falta.

Esto es lo  que le pasa al partido conser­
vador: su destino es desdichado y  mal aco­
gido por la opinión; todo se ennegrece á su 
paso; el cielo se oscurece, y el horizonte pa­
rece siempre preparar grave tormenta.

Entró en medio de la paz; las colonias se 
conmueven y  tiene que aumentarse el con- 
tigente de soldados, y  no se oye decir mis 
que «aquello está grave» aunque el Sr. Pa­
blé s ig i impertérrito.

Los atropellos electorales para fabricar 
una opinión que no tienen, han llenado de 
causas injustas los tribunales y  sembrado 
«n  pueblos tranquilos odios y  rencores que 
perturban el presente y  son prenda segura 
de males gravísimos en el porvenir.

Blasonan de que son firme garantía de la 
seguridad personal, y  tienen que pensar los 
ciudadanos en viajar armados y  en colecti­
vidades, pues al in feliz que marcha solo, de 
D ios le venga el remedio.

Se anuncian al mundo como únicos sal­
vadores de la monarquía, y  el partido re 
publicano pacífico, encerrado de hecho en 
la legalidad, adquiere una movilidad y  una 
importancia nunca tenidas, y  sienten sus 
fracciones un impulso de concentración 
que alarma al Gobierno á pesar de su op­
timismo.

Su alarde de pureza electoral oscurece 
cuanto de arbitrario y  escandaloso se re­
cuerda en esta materia y  sin plan ni con­
cierto, amigos y  adversarios caen bajo la 
segur dcl caciquismo, que es tan respetado, 
que recibe su apetcosis en e l mismo Con­
greso, prosternándose los magnates conser­
vadores ante e! ínclito Pantorrilles.

Restauradores de la Hacienda, los valores 
bajan; amenazan con crecidos impuestos 
nuevas industrias que ofrecen porvenir y 
dejan que se cierna sobre la masa contribu­
yente, como borrasca ciclónica que se apro­
xima, la negra sombra de un empréstito.

Campeones de las economías, aumentan 
los gastos. Celosos de su cohesión cada m i­
nistro talla por su cuenta, y  el Júpiter, 
despojado de sus rayos, ha quedado reduci- 

á jo  que un mortal cualquiera, cuya 
opinión es un grano de arena en el inmenso 
desierto conservador.

¿Qué puede esperarse en el porvenir?... 
N o  creemos que nadie pueda augarar me­
dianamente.

E l destino del partido conservadores ne­
gro, pero... muy negro.

EL CRIMEN

I i:i CiLLE i  Li JÜSTi
Tercera seBÍón

A  la ana menos cuarto entró el público de 
preferencia en la sala, llenando por completo 
el lugar que ie estaba destinado.

La concurrencia de señoras es mayor que en 
loa anteriores días, á pesar de las frases y con­
ceptos qne á cada momento so oyen.

Los procesados llegaron á la nna, seguidos 
como de ordinario por nna muchedumbre de 
enriosos. ,

Entre los asíatetlteB & la sesión está el maes­
tro Chueca, que tomó asiento al lado del sitio 
destinad - i  la prensa.

Prineipio de la mión.
El tribunal ee constituyó á laa dos menos 

cuarto, y  luego de haber entrado los procesa­
dos, prestó declaración

Mauricio Manuel Crapo Martín
Es dependiente dal testigo que declaró ayer, 

Benito García, carpintero, oslablecldo en la 
«asa dei Sr. Hevla.

Fíe-cal.—¿A qué hora fué usted á casa de su 
amo el dia del crimen?

Testigo.—A  las seis.
F.—¿Vtó usted A Claudia Martinez esa ma­

ñana?
T .—No. ,
F.—¿No estaba asomada al balcóu?
T .—No.
F.—¿Te trataba usted con Claudia?
T .—No; una vea la encontré en el portal, la 

saludé y  no me contestó.
F.—¿Y no sabe usted por qué serla?
T .-N o .

Aatostc Péret
Es aprendiz del mencionado c»rplnterc;.sube 

hasta la presidencia y se coloca para contestar 
al lado do quien le Interroga, por ser sordo. 
Declara de acuerdó con el anterior,

D . Antonio Gontálet Alcalde
Es el comisarlo de policía qne vivió en la 

casa de D. Joaquín.
Fiscal.—¿Mantenía usted buenas relaciones 

con el Sr. Hevla?
Testlgo .-Lss de Inquilino y amigo.
P .- ¿ Y  con Claudia?
T .—No nos llevábamos muy bien.
F —¿Porqué?
T . —Yendo yo un dia por la calle de Tudei- 

eos, oneontré á D. Joaqnin arrojando y en muy 
mal estade; le auxilió, y cuando pudo andar lo 
acompañé hasta su casa.

Llegamos á ella y Claudia tardó mucho en 
abrir la puerta; yo ie dije algo que no le debió 
agradar y me fui acto seguido.

Después iba yo á recorrer mi distrito, y  pasó 
por el café de la Luna, encontrando en ól_á un 
sobrino do D. Joaquín, que era el dueño, y 
puse en su conocimiento lo que acababa de 
ocurtir, aconsejándole que lo llevase á vivir en 
su compañía y lo separasen de Claudia.

Desde entonces ya no noa llevábsmos bien 
nunca, pues Claudia no me podia perdonar lo 
que en contra de ella hice,

F .—¿Encontró usted pocas noches antes dei 
crimen á D. Joaquín?

T.—Si; yo me habla mudado ja  por colpa 
de Claudia y  hacia mucho tiempo que no veia 
al Sr. Hevia; pero la noche del 14 de Mavo me 
lo encontré en la calle y se me quejó de que es­
tiba sufriendo mucho desde que yo me habia 
mudado.

P .—¿Presume usted que con esas palabras 
aludiese á Claudia?

T.—Sin duda alguna,
P .—¿Qué motivos tenia usted para aconsejar 

á D. Joaquín qna despidiese á Clandia?
T.—Porque las converFaeione«qaeyoheoldo 

á esa «señora» (Claudia), me permitían aconse­
jarlo.

Una vez la ol decir: ¡Ese demonio de ese vie­
jo me tiene tan harta qne si no fuera por temor 
de ii á la cárcel baria una atrocidad.

C.—Es falso.
I ’ ,—Orden, procesada.
C audía conferencia con su abogado defea- 

sor, el cual interroga al testigo.
D-—¿Los resentimiautos de nstedconCiandta 

no tienen origen en nn letrero colocado á ia 
puerta de usted?

T ,—No, señor. El letrero se puso y decia 
(con permiso do la Sala): Todas las mujeres de 
la calle de la Justa,.. (aqni cuatro letras muy 
expresivas).(Esto—siguió diolf ndo me ofendió, 
porque yo tengo nna hija de quince años. Al 
cabo de poco tiempo se pnso otro letrero co« 
rregldo y aumentado, y  entonces, confrontan­
do la letra del cartel con una tarjeta dedicada 
por Claudia, que tenia mi hija, v i que la letra 
era igual.

P -—¿*^70 usted alguna vez decir que Claudia 
pretendía casarse con el Sr. Hevla?

T.—No,
D.—¿Sabe usted si á D. Joaquín le daban 

bromas con algunas mujeres?
T .—Si, señor; eso decían.
D.—¿Y embromaban á su hija de usted con 

D Joaquín?
T. (indignadislmo).—Señor letrado, me pare­

ce que preguntar eso á uu padre, es una ofen­
sa qne no debo responder aqni. (Bien, bien en 
el público.)

Presidente (agitando la campanilla.) Por pri» 
mera vez en esta causa.—¡Orden, orden!

Defensor.—Aunque no sea más que por 
mantener Integros los fueros de esta toga, me

permitirá el señor presidente que sostenga la 
pregunta formulada, porque asi lo exigen los 
deberes que la defensa me Impone. Además, 
me parece que embromar, lo que se llama en 
el estilo corriente «embromar» á nna señorita 
soltera, con nn señor octogenario, pero solte­
ro, no hay nada que pueda ofender ni á la lim - 
pía fama de esa señorita, ni á la dignidad de 
su padre.

Además, mi pregunta no ea impertinente, 
porqne dada la situación de Claudia en casa 
da D. Joaquín, podía efectivamente ver eon 
disgusto esas sapnestas bromas con una seño­
rita. (Ei público esta vez también se adhiere á 
lo dicho por el letrado.)

Testigo.—Hs de saber usted queD. Joaquín 
me pidió muy formalmente ia mano de mi hija. 
fEl público suelta un ¡ab! mny prolongado.)

Yo siempre le negué á D. Joaquín la mano 
de mi hija.

D .—Bueno, pues estoera lo que yo quería 
saber.

D . Joti Calao.
Era empleado en el gobierno, y  declara que 

oyó decir al comisario González que la causa 
de haberse mudado fné la de haberle pedido 
Claudia qae le pagase diez duros que él ereia 
no deberle: pero que luego supo que, en efec­
to, los habla prestado á su padre.

D. Juan Fernández
Fué comisario da barrio del distrito á que 

correspoade la calle de ia Justa, y  no declaró
* nada importante.
! D. Manuel Gomalez 

Es sobrino del Interfecto, 7  se manifestó 
! conforme con io declarado por su prima, á ex.
' cepción del punto referente á que Claudia 

qnlriera casarse con O. Joaquín, pues el testU 
I go oyó decir, en efecto, que la criada preten- 
. dia casarse con su amo.
¡ Angel Eereneia

El fiscal y defensas renanciaron á interro­
garle, por haber declarado ya como perito ce­
rrajero. .

Leandte Martines 
¡ Es guardia de seguridad, y declaró que fué 

á casa del Sr, Hevla la mañana en que fué 
muerto, y  que ias indicaciones de Claudia die 
ron con el secreto de la caja de caudales quo 
habla baje la cama del Br. Hevia.

Fiscal.—Cuando Claudia fné conducida al 
juzgado, ¿pidió café?

, Testigo.—Sl señor.
El Sr, Rttiz Jiménez.—¿A qué hora pidió 

Claudia el café?
Leatlgo.—A  las dos da la mañana.

Cayetano Diez del Cerro
Es también guardia de seguridad y declara 

de acuerda con el anterior.
ElSr. Muñoz R lvero—¿Notó usted señales 

en los muebles de que huniese habido robo?
1 T .—No.

El Sr. losaustl.-¿Tocó usted el cadáver del 
Sr. Hevla?

• T .-S l,
1 D .—¿Estaba caliente?

T '—Regular.
F,—¿Tenia la mano fuera de ia cama?
T.—Bl.

bUnuel Casledo.
También es guardia de seguridad; y  pre­

guntado por el Sr. losauBti el mandó Claudia 
I llevar cena y café, contestó que co sabia más 
; sino que les dijeron á ellos que el gobernador 

habla dado diez pesetas para qne cenasen, y 
t qne á pesar de eato les cobraron después lo 
( que se gastó. (Risas.)
; Joté Álgohe Ponct de LeSit.
I Es alguacil del juzgado que Insten; ó las pri- 
’ meras diligencias, y  declaró de acuerdo coa 

loe guardias.
¡ D. Jerónitro ffaráen.

Era comisarlo de policía, y  estuvo en la casa 
del crimen la mañana del dia en que ocurrió.

F  sea!.—¿Vió usted á Claudia Martínez ese 
dia?

T . —Si, señor.
F .—¿Estaba muy agitada?
T.—Sl, tenia la agitación natural de la per­

sona á quien le ocurre una desgracia.
Ño añade nada nuevo á io ya dec'arado por 

los demás testigos.
Paula Alonso.

Esta célebre «echadora» de cartas se pieseu- 
ta vistiendo bastante bien, y se expresa con 
facilidad, aunque eon voz mny desagradable.

Fiscal.—¿Usted tenia en la calle del Barco 
una casa de compromiso?

T,—Yo no: la casa era de Panla Bamóu y yo 
estaba alilcomo sirvienta.

F.—¿Conoció usted en ella á Claudia.
T.—Bi, señor.
F.—Ella, ¿á qne iba aill?
T ,—¿Pnes... á eus compromisos.
F . -  ¿Tenia más de un amigo?
T.—Bi, tenia varios.,, y los que le salían, 

(Bisas.)
F .—¿Le pregnntó á usted Claudia muchss 

veces por su amo?
T.—Si, le eché las cartas muchas veces.
F .—¿Y que le resultaba?
T . —Pues machas coass. (Risas generales).
F.—¿Le preguntó alguna vez si se habia de 

casar con ella D. Joaquín?
T ,—Si, señor.
r .—¿Y qué le preguntó?
T ,—Pues le eché las cartas y  salló nna 

mnerte,
F.—¿Qué cartas representan la mnerte?
T ,—Pues los cuatro cincos.

F.—¿Y salieron todos?
T .—Sl, señor; cuatro veces.
F.—^  qué más le salió ese dia?
T.—Pues el rey de bastos,
F.—¿Y qué representa esa figura?
T.—Representa al que se maere, que podia 

ser ó un moreno ó un viejo.
F.—Diga usted, ¿qné más salió ese día?
T.—Pues le salló que vendrían unos foras­

teros.
F.— ¿Cuánto llevaba usted por echar las 

cartaí,?
T.—A  Claudia, porque era amiga, 50 céu- 

timoB.
P-—¿Sólo por echarlas nna vea?
T .—No, por cada sesión-
F.—¿La manifestó Claudia alguna vez temo­

res de qne D. Joaquín la despidiera?
T.—Si, señor.
F,—¿Era aficionada Claudia á leer?
T.—Bi, mncho.
F.—¿Y qué ’eis?
T,—Xoj dramas dcl amor.
F —¿Y periódicos?
T.—Si, también.
F .—¿En qué se fundaba usted para hacer 

los augurios que bada?
T .—Pues eu las «combinaciones.»
F.—Bien; ¿paro usted conocía la vida y  he­

chos de D. Joaquín y  Claudia?
T .—Sl, señor.
El Sr. Insaustí.—¿Qué oyó usted decir acer­

ca del crimen?
T .—OI decir que mientras la Claudia estaba 

en la compra, tres paletos hablan matado á su 
amo,

D .—¿Dónde lo oyó usted?
T .—En una taberna de la calle de Tudescos.
D .—¿Y en la taberna esa, oyó usted también 

decir una vez que con motivo del crimen le 
quitarla la justicia á Claudia el dinero que te­
nia en el Monte de Piedad, y usted entónces 
contestó que no se lo quitarían, porque lo ha­
bia sacado hacia ocho días?

T.—No, señor.
El Sr. Insausti pidió que seieyeiauna de las 

declaraciones prestadas por la testigo en «I 
sumario, y  el presidente accedió; pero á poeo 
de empezar la lectura, acordaron que se cele­
brara uu careo entre Paula y la tabernera.

El Sr. Muñoz Rlvero.—¿Quiere nsted expli­
car algo del modo y fundamentos del juego de 
echar las cartas? ¿Se funda usted en algo, ó lo 
dej. d la casualidad?

T . -Unas veces resulta, y  otras no.
D.- ¿Pero usted en que fundamenta sus pre­

destinaciones?
T.—Pues en las combinaciones.
D .—¿Ee cierto que en su casa tenia usted 

una pa anqueta?
T .—Si, señor.
D.—¿Y osa era también peta sus echadoras?
T .—No: la palanqueta estaba aill porque la 

llevó mi amigo Sánchez del juzgado en que es­
taba de alguacil.

Durante la declaración de esta testigo, las 
risas promovidie por sus dichos eran genera­
les y casi continuas.

José Mar ia Sánchez
En el aiguscil, amigo do Paula.
Fiscal,-¿Usted iba á casa de Paula Alonso?
Testigo .—Sl, señor.
r  —iSabia nsted á lo que se dedicaba Pau-a?
T.—Yo veia que hacia unas cosas con laa 

cartas; pero no sabia lo que significaban.
F. —¿Estuvo V. en la casa del crimen?
T - - Si, señor; me entere de él, y  por curiosi­

dad y por ver si le tocaba á mi juagado, ful 7  
ayudé á sacar de la cama el cadáver de don 
Joaquín.

A  laa demás preguntas que le hizo el nical, 
contestó de acuerdo con Paula Alonso.

El Sr, Insausti.-¿Oyó usted decir que Clau­
dia pretendiera casarse con su amo, y lo pre­
guntara asi á Panla?

T .—81, señor.
El Sr. Muñoz Rlvero.—¿A qné hora fné ns­

ted á la casa del Sr. Hevla?
T .—Alas ocho y media ó las nueve.
D , —¿Usted acostumbraba á tener en sn ca­

sa efectos pertenecientes sl juzgado en que 
serví»?

T .—Si señor.
D .—¿Y eso es licito?
El presidente.-La pregunta que el letrado 

hace es impertinente.
El Br. Muñoz Rlvero .-Dispense la presiden­

cia; pero pudiera eate ser nn delito de mate­
rial tenencia de efectos perteneelentes á la 
justicia. .

El preaidoate.—Sl el letrado gusta, puede, 
en uso del dereeho que tiene todo ciudadano, 
hacer la correspondiente denuncia.

El Sr. Mnñoz Rívero.—Está bien.
Marta Gallego.

Tenia una taberna en la cslie de Silva, 
¿ donde fué Paula la mañana del dia de autos 
y  á la que también iba bastanto Claudia.

F .—¿Oyó usted algo á Panla acerca dei cri­
men?

T .—Si, ot decir, euando supo lo ocurrido: 
«Ya  sabia yo que esa mujer (la Claudia) no 
podría traer buenas consecuencias »

El Sr. lusaustl le preguntó seguidamente, y 
á BUS preguntas contestó que, en efecto, aque­
lla mañana le dijo Paula que hacia quince dias 
que Claudia habia sacado el dinero del Monte 
de Piedad.

Celebrado el careo anteriormente pedido, 
entre Paula y  la declarante, insistieron res­
pectivamente en sus declaraciones.

Habiendo declarado después la Maria quo 
aquella mañana también le dijo Panla, cuando
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■upo lo ocariido;|<Ab, bríbona; ya sabia yo 
lo qae habla de suceder;» dicho que Paula 
Qegó haber profeiido, celebróse otro careo, 
confesando Paula que, eo efecto lo manifestó. 

Bonifacio A haíIosío Ruis.
Fs durñe de la tienda de comestibles donde 

estuvo Claudia la maSaca del crimen.
Flaca?.—¿Estuvo Claudia en la tienda de 

usted la mañana que mataron á D. Jeaquln?
T ,—Si, señor,
F .—¿Desde su tienda se veian loa balcones 

de la casa del Sr. Hevia?
T —Si, BPUi.r.
F. —¿Usted estuvo en la tienda toda la ma­

ñana?
T.—.Si, 8 ñor.
F .—¿Y vló uated asomarse ¿ C'audia?
T ,—No, señcr.
F . - Y  al carbonero, ¿le vió usted?
T . —Si, señor.
F,—¿Hablo éste con Claudia?
T.—Me parece que no.
F.—¿Tenia Claudia buena fama en ia calle? 
T .—Pasaba por ana mujer do mal carácter. 
Fl Sr. I  líau c¡.—Estando Claudia en su tien­

da, ¿'lego la portera, preguntándola al tenía 
foratteros peí que vió bajar 4 unos hombres?

T.—.Si, 8‘ ñor.
¿Que eontestó Oiaudla?

T.—Qne n.-': que los hombres que habla visto 
uajarian de otro piso.

D.—¿Frecuentaba su tienda un señor quo 
usaba gaban claro?

T .—Si señor.
El presidente.— ¿Iba á su establecimiento 

ese señor en la ópcca en que ocurrió el etlmen? 
’T.—Si, señor.
Se suspoD de la vista por quince minutos.
A  las cuatro y  media fué reanudada, y de­

claró.
Joté Cardona Qarcia 

Este individuo es cochero, y  manifestó no 
conocer ni ¿ D, Jcaquin ni é los procesados.

Fiscal.—¿Estuvo usted en la tienda de co­
mestibles ae la calle de la Justa la mañana 
del di* de autos?

Testigo,—Si, señor.
P.—¿Estuvo en la tienda una mujer que pee* 

gnntó dos veces la hora que era?
T.—Si, señor.
F .—¿Reconoee usted en ella A la procesada? 
T .—No la vi muy bien.
F.—¿Le llamó la atención que esa mujer ae 

asomara A 'a puerta del eeCablecimiento, como 
si quisiera ver si pasaba alguien?

T. - Si, señor.
La testigo Kosalia González no compareció 

por enar enferma; el ñscal (y iis  defensas de 
Víctor Martínez y  Ramiro Rodríguez la renun- 
ciaroo; pero el Sr. lusausti pidió que, cuaudo 
pueda, declare, y asi se acordo.

Otra testigo, Dolores González no asistió, ni 
dió tampoco excusa alguna, por lo eual el pre­
sidente le impuso diez pesetas de multa.

Carlos Llanos 
Mozo de cuerds, que vivía en la casa de ai 

lado de la de D. Joaquín; no se le oye nada 
por estar casi afónico.

Laura Acebal.
Estuvo con el Sr. Hevia en la noche anterior 

al dia del crimen.
A  pregunras del Sr. Muñoz Rivero, declaró 

que no pueda asegurar que el Sr. Hevia lleva* 
se esa noche la soitija que acostumbraba A 
usar ordinariamente.

Angel Martines 
Es hermano de Claudia y  Víctor, y  advertido

Sor la presidencia de que podia no declarar, 
ijo que contestarla á lo- que le preguntasen. 
Fiscal.—¿Se llevaba usted bien con su her­

mana?
Testigo.—Regular.
F .-¿F o r qué?
T .—Pues porque aiendo, como soy, mayor 

qne ella, no me gastaba qne me dominase.
F--¿Tuvo usted cuestiones con ella por el 

reparto de ia hacienda de sns padres?
T .—Si; hubo algunos disgustos.

_ F.—¿Y cuándo murió su hermano Simón, t i ­
ñeron ustedes también por negarse Claudia á 
darle un gabán que aquél usó?

T.— 3 j, señor.
F-—¿Mantenía usted buenas relaciones con 

au hermano Víctor?
T .—Si. regulares.
El Sr. Muñoz Rivero.—¿El gabAn que usted 

reclamaba, io hizo usted?
T.—Si, señor,
D.—¿'Tenia pintas verdes?
T.—Si.

Cirila Padrón,
Fué amante del anterior, y  dijo que oyó de’ 

cir cnando murió el Sr. Hovia que le hablan > 
matado tres paletos mientras la criada estaba 
en ta compra,

No aporta ningún otro dato de importancia. 
El fiscal y  defensas renuncíaion á interro­

gar A Aveltno Ramos y Julián Cantero, y  
antea de qne entrase la testigo Matilde Lopes, 
qne es la qua estuvo presa en unión de Clau­
dia y  declaró que esta la babia confesado ser 
autora del crimen, el Sr. lasausti pidió A la 
Sala que oyera A en patrocinada, y asi se 
acordó.

Babia Claudia.
Comienza manifestando que estando ella 

presa en uno da los cuartos de la cárcel que 
era sumamente oscuro, entró en él uoa mnjer 
que iba presa por «poUtiea» y que la oyó de­
cir: jPobreolta Claudia! ¡infeliz! ¡sin tener 
culpa, la tienen presa!* Ella, entonces, se In­
corporó y  le dió las gracias, entablando ambos 
conversación acerca de lo que las pasaba y de 
las cansas por que estaban detenidas,

Nos hablamos h- cbo muy amigas, y cuando 
me anunciaron que me había sido levantada 
la Incomunicación, como ella se encontrara en 
el mismo caso, nos mandaron A ambsa á un 
mismo cuarto, y  alii pasábamos los dias ha 
blando.

To no le dije nunca que hubiera matado A
D. Joaquín.

AI pooo tiempo ta pusieron en libertad, y al 
Irsp, me pidió una prenda cualquiera, pues 
quería tener un recuerdo mío: yo le di una 
chambra, se fué, y  no paa¿ nada más.

llaiildcZópec.
Es la aludida por Claudia en las anteriores 

nanifestaclones,
Dijo que fué llevada A la cárcel por no poder

pagar una multa que le fué injpuesta, y  que 
para que no estuviese sota la pusieron ea nu 
cuirto eon Ciandia.

Después de babernos dicho quiénes éramoí 
y  por qué estábames allí, me contó, sin qne yo 
le preguntase, toda sn vida, y me dijo que si 
hablaban por ahi de eila lo mismo que de Hl- 
ginia Balaguer: yo le conteslé que tai» mal 
ne; y luego ella me dijo que queriendo casarse 
con su «mo, se había puesto de acuerdo con un 
hermano suyo y  otro individuo pera que aimu* 
¡aran robarle mientras iba A la compra, y ella 
llegarla entónees, salvándole, y  asi podría lo­
grar qne su amo, agradecido, la hiciera su e,- 
posa.

F,—¿Antes de irse nsted de la cárcel pidió A 
C audia una chambra que tenia sobre su baúl?

T ,—Sobro el baúl no estaba: lo que ocurrió 
fné que cuando se lo llevaron A Claudia lo es­
tuvimos arreglando, y  ella me dijo que me 
quedara con lo que quisiera, y yo entóneos, al 
irme, me llevé la ebambra.

El Sr. Insanstí.—¿Cuando usted salió de la 
cárcel y fué A visitar A doñaMarla Gala del 
Val, notó qne ia siguiera alguien?

T.—SI, señor, netó que me seguía un hom­
bre y rae asusté mucho.

ElSr. Muñoz Rivero.—¿Usted ha prestado 
en algunas ocasionea servicios A la justicia 
descubriendo lo* autores de distintos delitot-?

T .—SI, en algunas ocasiones he declarado.
El presidente.-Debo advertir al letrado 

queuo está la pregunta hecha en la mejor 
forma.

El Sr. Muñoz R lvero .-U a sido un» equivo­
cación: quise decir qne si contribuye al escla­
recimiento de alguuos delitos.

Después pidió que comparezca esta testigo 
el lunes y  martes próximos pues cree que es 
una confidente.

Asi ee acordó.
Fl Sr. Ruiz Jiménez.-¿Celebró usted una 

entrevista con el goberuadot civil en eu des­
pacho, cnando salló de la cárcel?

T . —Si, señor.
D .—¿De dónde le llevaron á usted la «om l- 

da qne ofreció á Claudia?
T .—De mi oasa.
Acto seguido se celebró un careo entre Clau­

dia y  uu declarante: ésta negó lo que aquélla 
babia manifestado, y Claudia eutoncee, eon 
acento de convicción, relató punto por punto 
otra vez lo que había dicho.

Las dos se diiigieron algunos donuestos, y 
la presidencia tuvo nocLSldad de dar por ter­
minado el careo.

Claudia citó como testigos de lo que habla 
manifestado, á varias presas.

El Sr. lusaBSti.— ¿Frecuentaba la tesUgoel 
despacho del gobernador?

T .-N o ,
D.—¿No Iba V. á visitarle frecuentemente?: 

haga usted memorial.
T .—Si; iba alguuas veces.
Ramiro Rodríguez dijo que quería hacer una 

manifestación al tribunal, y  accediendo éste, 
manifestó que cuando en M descanso salió á loa 
corredores, le dijo sn mujer delante de nn 
guardia, que citó, qne la declarante habla di. 
cho á una mujer que con ella estaba, no ser 
clerfc lo que habla declarado en el sumarlo.

A  petición del Sr. Ruiz Jiménez, dlóae lec­
tura de unos susltos publicados en diarios de 
esta corte el dia antes da que declarase ia tes­
tigo, en los cuales ee Insertaba algo de lo que 
ésta declaró y  declara.

Carlos Lópu.
£s director de la sarcel de majares, y  decla­

ra que cuando doña Matide López fué llevada 
al establecimiento que dirige, le encargaron 
qno la colocase en una buena celda, y que por 
eüo la llevó á la en que estaba Claudia.

Doña María Oa'¡a del Fel,
Declaró que conoció A Claudia hace catorce 

años, por haber vivido ésta en su casa en unión 
de un sujeto A quien creía su marido.
’ Fiscal.-¿Supo usted que Claudia babia im­
puesto en el Monte de Piedad oautldadeB A 
nombre de una de sus hijas?

Testigo?.-No supe nada hasta que me lo 
dijo el juez Sr. Saavedra,

No declaró nluguna otra cosa importante.

Las cajas de penales.
Ha publicado ia Qaceia de ayer una impor­

tante Real orden del señor ministro de Hacien­
da por la cnal se dispone que loa fondos espe­
ciales procedentes de la ventay arrendamiento 
de edificios que pertenecían ó perteaecen A la 
dirección de aquel ramo ingresen en el Tesoro. 
La  parte diapositiva de esta Real orden, diri­
gida al señor ministro de Hacienda, diee asi:

•1.0 Que se ponga A disposición del minis­
terio de Hacienda, para su inmediato ingreso 
en el Tesoro público, la cantidad de 450.646 
pesetas 50 céntimos, que exista A disposición 
de la dirección genera! de Establecimientos 
penales como producto de la venta de edificios 
y  terrenos del ramo, cuidándose, A fin de salvar 
el destino que debían recibir tale* fondos, de 
consignar en el proyecto de presupuesto de 
1891 92 y  en los sucesivos, eu su caso, los eré" 
ditos necesarios para nuevas obras ó repara­
ciones extraordinarias dentro dol importe de 
la cantidad Ingresada, eon arreglo al art. 6.® 
de la vigente ley de presupuestos.

2.® Qu" se ponga asimismo A disposiolón del 
ministerio de Hacienda para su ingreso en el 
Tesoro públieo, con la aplicación correspon­
diente como recurso det presupuesto, la suma 
de 76.383 pesetas 78 céntimos, que previene, 
como sobrante, de la liquidación definitiva de 
lae obras de la cárcel Model''; y  dése tambiéa 
Ingreso en el Tesoro, en concepto de depósito 
A aisposictón de la dirección general de Esta­
blecimientos penales, A la euma de kl85 pese­
tas 87 céntimos, afectas al pago de obras eje- 
catadas y no satisfechas.

3.® Que se dé Igualmente ingreso en el T e ­
soro público, como recurso del presupuesto con 
la aplicación que proceda, A las cantidades de 
26.766 pesetas 34 céntimos, importe délos ai 
quileres percibidos por el edificio de la antigua 
casa galera de Barcelona, y  las de 10.384 pese­
tas 75 céntimoi y 19.C86 pesetas 4 céntimos que 
provienen del descuento de empleados, sin per 
Juicio de lo que por ese ministerio se resuelva 
acerca de las reclamaciones promovidas por 
los interesados en estes descuentos.

4.0 Que ingresen de igual modo en el Teso­

ro público los intereses devengados por todos 
ios expresados depósitos y  loe alquileres que 
ee hayau devengado también por ei arrenda­
miento déla  autigua casa galera de Barce­
lona.

5.® Que se disponga por ose ministerio la 
forma en qua bailan de llevarse A efecto por el 
habilitado do la dirección general de Estable 
cimientos'panales, bajóla inspección del di­
rector, les ingresos de que se traca, uoléndose 
A su respeucivo expediente las correspondien­
tes caitas de pago, una vez realizados Ies in­
gresos.

Y  6.® Qae continúa depositada en la Caja 
general, Interin otra cosa no se disponga por 
este miuUserio, de acuerdo con el deHacienda, 
ta cantidad de 127.820 pesetas 20 céntimos, ce­
dida condicionalmente por el ayuntamiento de 
Chiochiña para el establecimiento de una Pe­
nitenciarla.»

La salud publica
«Dos mil millones ds pesetas bien empleadas.

—Disminución enorme de la mortandad.
—Medidas aplicables A España y á la* pro­
vincias de Ultramar.
De algunos años A esta parte ei cuerpo mé­

dico de las grandes'poblaclones se preocup.a 
con grave atención de lascuestlones de blgie 
ne, do cuya solución dependa principalmente 
ia salud pública,

Eu Francia, según las leyes conscitutivas 
del 15 de Diciembre de 1789, del 16 y  24 de 
Agosto de 1790 y de 5 de Abril de 1884, tienen 
el deber ios municipios y  los alcaldes de ase­
gurar la salud pública, «de prevenir y  detener 
las epidemias y las emfermedadeB conta­
giosas.»

Eu Inglaterra ae organizó desde 1871 el 
«Leca! Government Coard>, que es como uua 
dirección do la asistencia y de la salud públi­
ca. El Farlameoto, en 1875, armó esta consti­
tución do uua ley (P kMí'c AsitifA oc:, ley de ea 
lud pública}, que ie concede el derecho de obli­
gar A los comunes reconocidas insalubres A 
remediar sus males condiciones de blg.ene.

Toda población cuya mortandad pasa de 22 
personas por año entre 1.000  habitantes, se 
considera insalubre y cao bajo el peso de la 
ley.

Todo propietaria que ofrezca A sus inquili­
nos alojamientos estrechos, sin aire, sin Inz su­
ficientes, sin agua abundante sin watereloseis 
(le trin as), siemprr en perfecto estado de 
aseo, está sujeto A una fuerte penalidad,

Doe mil millones de pesetas ha gastado In­
glaterra eu catorce años en obras de salubri­
dad, que han consistido todas en trabajos de 
limpieza en las casas, en las calles y alrededor 
de los pueblos y  de las ciudades.

£ 1  resultado ba sido admirable, pues la mor­
tandad, de 22,52 por año y  por 1 OOO habitan- 
tea que da la estadística de 1861 A 1870, se ha 
reducido de 1880 A 1890 A 19,08 po«‘ 1.000, lo 
que representa un total de uoas 800.000 perso 
ñas salvadas.

Las enfermedades contagiosas: viradas, 
sarampión, difteria, tos ferina, fiebra tifoidea, 
disenteria, cólera, cuyos estragos erau asom­
brosos dan una disminución sorprendente.

Bueno es decir que además de lae medidas 
iudicadai, la vacuna es obligatoria eu Ingla 
térra, y que el aisiamiento de los enfermos 
contagiosos y  la desinfección se practican en 
graude escala; todo lo cual ba ido reduciendo 
la mortandad por viruelas y por cada millón 
de habitantes del modo siguiente:

En 1835.............. 103
1836.............. 10
188 7.............. 18
188 8.............. 36
188 9.............. 1

En 1389, en un total de 29.015.613 habitan­
tes, sólo ha habido 23 muertes por viruelas.

En cuauto ai cólera, desde 1876 no ha vuel 
to A aparecer sn Inglaterra; y  sus puertos, sin 
embargo, quedan siempre abiertos, sin cua­
rentena, A todos los buques del muudo, sien­
do los que más comunican con laa ludias, foco 
eterno de ia enfermedad.

La tifoidea, que de 1361 á 1870 habla heeho 
anualmente 19.000 victimas, no ba dado más 
que 5.5G1 en 1389.

La  eseariatlna, de 20.000 victimas anuales, 
ba bajado A 6.698.

La tisis deja boy, sobre ios años anteriores, 
un excedente de 32.000 vidas humauas, redu­
ciendo las muertes por año de 53.000 A 21.000.

La Frauda, por no haber aplicado los mis­
mos procedimientos, egtá deplorando ia pérdi­
da de más de nn millón de habitantes en estos 
diez últimos años.

Limpieza en la persona, en la casa, en lae 
calles, en los campos; agnas puras, libres de 
infiltraciones malsanas, vacunación y revacu 
naeión obligatorias cada diez años, aislamien­
to de los enfermos capaces de propagar el con­
tagio y  desinfección de las caías donde han pa­
sado la enfermedad, son otras tantas medidas 
eficaces que salvan millares de vidas bumanas.

En los países cálidos la aplieaclón da los 
mismos preceptos preservarían de lae fiebres 
palúdicas, de la disenteria, del vómito, de Its 
vírnelas qne en muchos de ellos reinan endé­
micamente A pesar de los esfuerzos personales 
de algunos médicos, por la Indiferencia y la 
apatía de lae gobernantes y  per la lamenta­
ble ignorancia del pueblo.

D o c t o b  B h t a s c t b s .

K o  m á s  a iñ e r a s
Un ingeniero americano acaba de idear una 

cuna eléctrica, cuya corriente hace cou los ui- 
fies en aotormlnados caeos Le veces de madre 
cuidadosa: ios mece acompasadamente y  se- 
üa'a con oacmpulosa regularidad las molestias 
que les producen los enfadosos efectos de la 
humedad,

El mecanismo d.> la cuna eléctrica ea de nna 
sencillez que no disminuye, sin embargo, su 
mérito. Suspendida por dos gaucbitos, confor­
me al procedimiento usual, tiene en su parte 
inferior una especie da ancla metálica que se 
mueve alternativamente por dos electro-ima­
nes oolocados A uno y oteo lado; la permuta­
ción producida ¡ or los contactos determina uu 
movimiento rítmico; es decir, un balanceo os­

cilatorio muchísimo más regular que el produ-t- 
eido por la mano de la niñera más hábil.

La segunda marsTílIa de la cuna eléctrica 
cousiste en advertir á la familia cuando el 
cuerpo del bebé ba respondido 4  las más ex i­
gentes neceeidadeB de la vida.

Dos hlios capilares, de cobre, se hallan dls. 
puestos paralelamente á distancia de dos A 
tres ceutlmetroB uuo de otro, atravesando 
tela del colchón, y  en ccmunicaetón con ios 
polos de una batería eléctrica que manda áu a  
timbre.

Eu situación normal la corriente no varia y  
el timbre descansa; pero al humedecerse por 
una causa cualquiera la cubierta del colchón, 
la condaetlbilidal del lienzo ee tal, que se es­
tablece la corriente y suena el timbre para ad­
vertir á la familia que la criatura exige qua 
remedíenlos desórdenes de su toilette.

Hasta aquí el relato de la nueva aplicacióa 
de la elastricldad hecha por el ingeniero ame- 
rieano. Pero eomo las exigencias sociales van 
siendo cada dia más extraordinarias, no falta­
rá, sin duda alguna, lectora descontentadlza 
que considere este Invento como el embrión ds 
lo que pueda ser el día de mañana.

Nosotros votamos con nuestra deseontenta- 
diza lectora, pero la encarecemos la paciencia.

Que asi como se aplicó el vapor para mover 
las máquinas de imprimir, y  vimos en plazo 
muy breve á Marinooi peifecclonar el sistema 
basta el punto de entrar en prensa un papel 
blanco y salir, no sólo impreso, sino doblado 
preparado para pasar á manos del suscritor, y  
existen artefaotee que cortan la mies, ia reco­
gen en haces, los atan y los colocan simétrica­
mente, asi debemos esperar, sin que transcu­
rra mueho tiempo, que la euna eléctrica se per­
feccione á Cal extremo que no se contente oon 
avisar cuando se distraiga el niño, sino que la 
mude de ropa, le lave, le dé de mamar y  le au* 
B7ñe a'guna que otra cancioacllla por medio 
del fonógrafo.

Entonces, jqué delicia! Las jóvenes casadaa 
no tendrán ya el pretexto de los niños para 
sustraerse á los paseos, á las reuniones y á Ion 
teatros.

Pero como todo tiene su pro y su contra, 1 » 
nueva revolución cieutlfica que se inicia no ha 
de ser muy del agrado de los protecclenistas 
absolutos.

¿Qué se hará de esa pléyade de gallegas, 
asturianas y montañesas que constituyen !•  
clase de nodrizas? ¿Qaé de la multitud de a l- 
carreñ.s que comienzan su carrera por niñe­
ras, para terminarla Dio* sabe dónde?

Un porvenir cerrado, nn horizonte oscuro 
para esas campesinas, que harán coro á laa la­
mentaciones de los arrieros que vieron morir 
eu industria al estahlecerae los fecrocariíles.

Por la dirección general de los Registros ss 
están estudiando las bases para Ib asimilación 
de los notarlos de la Peuinsula y Ultramar, A 
semejanza de lo que ee hecho con los regis* 
tradores, teniendo en cnenta las condiulonea 
especiales de uuos y  otros fuacionarioe.

Han sido presos eu 3aDtsnder dos funciona­
rios públicos muy eonocidos en aquella pobla* 
oión A cousecuencia, según parece, de ua 
asunto de que se v ien e  habiando hace ya  mu- 
cbo tiempo.

La  recaudación obtenida por la Compañía 
Arreudataria do tabacos on el pasado mes da 
Febrero, ba sido de pesetas 12.897.145'79.

Esta recaudació n a c u s a  un a l z a  d e  
1.399 547,37 pesetas sobre más de dos millonea 
y  medio de pesetas sobre la obtenida por la 
Hacienda en el mismo mes dol último año qne 
eortió á su cargo la renta.

El 9 descargó sobre Brúñete nua horrible 
tormenta. Un raye penetró en la iglesia y  rom­
pió dos lámpara».

Tres horat antes estaba el templo lleno da 
fieles, cou motivo de la celebración del ro­
sario.

Dicen de Murcia que un vecino del partido 
rural de Jabalí, por cuestión de celos, ee dis­
paró ayer un tiro en el cráueo que le produjn 
la muerte.

—El Quard’a cicil, periódico oficial de ia 
inspección general del Cuerpo, publica un » 
orden general del inspector del mismo, acep# 
taudo y  dando las gracias al general de divi­
sión Sr. Cánovas dt-I Castillo (D. M.) per ls do- 
Dación que ha hecho á los asilos de huérfanos 
de la Guardia civil, al cesar por ascenso en 1 »  
secretaria de aquella dependencia, deunalns- 
cripclón nominativa intransferible del 4 por 
100 ínteriiir y de un residuo en metálico, por 
valor total de 1291 pesetas.

Este rasgo dice mucho en honor dei digno 
general Cánovas.

Los Ingleses se hallan completamente Ubres 
de la rabia de loa perros, gracias al uso r i­
guroso del bozal.

Aotes del año 1889 el número de casos ds 
rabia de que tuvieron notieia lae antorldadea 
ee elevó en Londres á 400 anualmente por tér­
mino medio.

En 1889, con el régimen del boza! obligato­
rio, el número de casos de rabia bajó á 1 ^ .

Eu 1890 no hubo más qne 36.
La disttibuuión de esta cifra por trimestres 

también es interesante.
El primer trimestre hubo 15; ei segundo 13; 

el tercero 8, y  el cuarto ninguno.
Como se vé, el uso del bozal ha coneluido 

con la rabia en Londres.

Mañana martes, á las nueve de la noche, da­
rá una conferencia en la Sociedad Española dd 
Higiene el Sr. Moret, acerca de las enfermeda­
des y la mortalidad en Madrid, sus principales 
cansas, necesidad y urgencia de remediarlas y  
medio de conseguirlo.

L s  sección de Ciencias exactas, tísicas y  na- 
tnrales dcl Ateneo celebró anteanoche sesión 
bajo la presidencia del Sr. Vülaverde (D. En­
rique).

El Sr. Parada y  Santin pronuneió un discur­
so, que fué mny aplaudido, acerca de ¡a ali4 
montacióu de las clases trabajadoras de Ma­
drid.

Ayuntamiento de Madrid



Í.1 Eco Nacional

La sección de Meaicioa de ia Academia Me­
dico - Qalrúrjica Ejpañola, celebrará sesión 
clentifioa hoy lunes, á Iss nueve de la noche, 
para tratar da la viruela.

Harán us. de la palabra ios Sres. A*úa, Var­
ga », JImeno Cabanas y  Torres (D, Alejandro).

I •
Hoy á las nueve y  media do la noche, oontll 

nnará en la secsióo de Ciencias históricas de- 
Ateueo ia discusión de la Memoria del Sr. Cer­
vino, sobre ei tema «Participación del elemen­
to religioso en la formación de la nacionalidad 
españuls.»
(_‘ Usarán de la palabra, para rectificar, loa se­
ñores Fuentes Espiuga y  Mendicuti.

El centro de profesores y  peritos mercanti­
les se ba establecido en la calle del Prado, nú­
mero 10 , segundo derecha.

En Nueva-Yoik ae fundará en brevo un Cir­
culo Hispano-americano que sirva de punto de 
reunión á cuantos hablan aili la misma lengua 
y  pertenecen á la misma raza.

Esta idea surgió en el banquete cou que fué 
obsequiado recientemente en dicha ciudad por 
la colonia española nuestro nuevo ministro en 
aquella república, Sr, Suárez Guanea, y  al 
efecto se ban celebrado ya en Nueva-York al­
gunas reuniones preparatorias.

Se hallan vacantes 117 dotes de 412‘50 pese­
tas cada nna, de las establecidas en la funda­
ción benéfica de D. Rafael Cornejo Rivadenel- 
ra, en favor de doncellas huérfanas y pobres, 
naturales de las provincias de Madrid, To'edo, 
Guadalajara, Cuenca y Ciudad Real, que quie* 
ran tomar estado rollgloso ó do matrimonio.

Hoy lunes, á las once eo celebrará en la 
iglesia parroquial de San José un funeral por 
el eterno descanso del sima del Sr. D. Andrés 
Borrego, al qua invita su viuda la excelentísi­
ma señora doña Dolores Domínguez.

El alcalde de Cambados (Pontevedra), corau- 
cica que en la noche del miércoles último ñau

la goleta noruega 
«Nordlíeet,! pereciendo tres de sus tripulantes 
y  salvándose cuatro, entre ellos el capitán.

Los náufragos lograron subirse á unas pe­
ñas, permaneciendo alli desda las once de la 
noche basta e! amanecer, en que fueron reco­
gidos.

El baque, quo se ha perdido por completo, 
procedía de Ne-wcastle y se dírigia á Vlana 
eon cargamento de carbón.

Hoy se Inaugurarán las obras del puerto de 
Castellón,

Telegrafían de ^ilbao que por efecto de las 
grasdes mareas de estos días ee ba desborda­
do el Nervión, inundando la vega.

E l miércoles llegó á Manila eí vapor corree 
«Santo Domingo,»

Anteayer se produjo un Inesndlo en nna casa 
ds la calle dei Principa, de Aranjuez, quedan­
do destruida casi toda la armadura del edificio.

Por anuncio que ae ha fijado en la Universi­
dad, se llama á loa estudiantes oficiales de Le­
tras, Medicina, Ciencias y  Farmacia para qne 
de once una, á todos los dias del presente mes, 
se presenten á canjear ios resguardos provl- 
slonaies de sus ma.ficaias por las inscripciones 
defíuitivas.

El jueves fué descubierto en una casa de 
Lotea una fábrica de moneda falsa. La policía 
se Incancó de cuatro cuños de yeso, varias mo­
nedas, limas y otros útiles. Fueron detenidas 
varias personas, como presuntas autoras del 
delito.

MUNICH 14.—La infanta doña Páz ha dado 
felizmente á luz una princesa dorante ia no­
che última.

En la calle Mayor, núm. 32, principal, y  en ia 
calle de Cblnchllla, núm. 7, principal, se han 
cometido ayer tarde dos tobos de escasa im­
portancia.

Los autores no han sido habidos.

En la calle de la Cabeza fué eyer tarde atro - 
peUado por un cocho un niño de corta edad, 
sufriendo la fractura de una pierna.

El conductor del vahienlo fué detenido.

 ̂ Leemos eu La Crónica Mercantil, de Vallado- 
lid, y  en su número dei domingo:

«Ayer mañana y  á las cinco de la misma, sa- 
deton de la c&rcei oon dirección á Padilla de 
Duero, áoüde cumplirán ia m is terrible pena, 
Inocencio Ruiz Melero (a ) «Picobs> y Antonio 
Monja Cabrero.

Eu ia citada hora se veian ,algunos grupos 
do curiosos en la plazuela de Chancillería, 
donde habla ocho parejas de Guardia civil, 
para evitar cualquier tumulto

La conducción de ios reos se ha hecho en nn 
carro de alquiler y en malas condiciones, pues 
el carro era descubierto y  sin comodidad alr<
guna; pero de esto no hay qae culpar al d ig­
nísimo jefe dei estabteeimieuto correccional, 
señor Vanderlepe, quien durante el d li aute-  ̂
rlor, estüvo buscando vehículo más cómodo, 
resultando iDfruotaosoa todos ans trabajos y 
diligencias, por no bailar en nuestra población 
otro carro en mejores condiciones.

^ muerte, Ibau sujetes 
con loa grllJos que han tenido durante su lar 

■ y  lea pusieron esposas y
nLn?B= ankl P ® ' ' f u é  preciso
^ ‘I®® empleados de la
m ovlilento

y tiene dos fístulas 
qne la aquejan desde hace algún tiempo.

P'’®®«F’eton el fin horrible flu 
i ’ ®''*' y  «ercel en la

creepcla de que se necesitaba hacer uaa dili­
gencia que pedia el Tribunal Sapremo para el 
«onocimleuto más perfecto de la cansa.

«si que al hacerles el último recono- 
cl^mleuto se les hallaron uras agujas de gan­
cho, y  al preguntarles para qué las llevaban,

dijeron que para entretenerse dnrante el tiem­
po que suponían estar en Padilla.

Para la custodia Iba en el carro, uua pareja 
de la Guardia civil al lado de ios reos, y  aquél 
c ^ l a  escolta de cineo parejas de caballería y 
dos de infnteria.

Justo es consignar aquí algunos datos refe- 
remes á su reclusión y  que hemos podido con­
seguir:

«Picoba» cuenta 46 «ños y Monja 25.
Cuando los seis criminales estaban en la cár­

cel de Peñafleí .hicieron demostraciones de 
odio contra Monja por haber ésta declarado 
todo to ocnrrldo en el crimen; y hnbo de ser 
separado de sus compañeros, habiendo estado, 
durante tres años, compleiamence solo eu su 
calabozo, sin hablar coa nadlo, ai poder en­
tretener sus ócioa con la lectura, puesto qué 
no sabe leer.

Han estado en la cárcel correccional de ésta 
desde el 27 de Marzo del pasado afio, y  duran­
te el tiempo transcurrido hasta ayer, han su­
frido con resignación ejemplar los trabajos In- 
hereutei á en estado; no han tenido exigencia 
alguna, ni para la comida, ni visitas.

Por ia gravedad de la oauda que se les se­
guís, y  la importaucia da los reos, era preciso 
ejercer sobre ellos una esquisita vigilancia, 
sometiéndoles á un miuncioso registro que no 
sólo ee hacia en el petate y calabozo, sino qur 
era extensivo á sus personas, de tal manera, 
que se hs hacia desnudar para conseguir la 
mayor certeza de qu® tío ocultaban cosa el- 
guua.

Pues bien, Di en los más rigurosos dias del 
invierno han presentado la más leve protesta 
á este enojoso trabajo para quien le sufría y 
estaba encargado de hácerío-

Los mismos empleados de ia cárcel demos­
traban simpatía por los reos.

No son avezados [crlmluales—hemos oido de 
labios autorizados—sólo tienen «mala corte­
za,» y  ésta pudiora haberse quitado fácil­
mente.)

«Esta tarde llegarán á Padilla, si no ocurre 
novedad alguna en el eamlfio, y mañana cuan­
do esperen ¡confladamente que se íes lleva á 
haser la supuesta diligencia, les será notifica­
da la sentencia y serán puestos en capilla, y  el 
martes se ejecutará la sentencia.)

( (a e m a d o  v iv o .
Ea Bau Antonio (Texas) ha ocurrido recieu* 

temente una escena canlbalesca.
Un snjato llamado Savage se hallaba recla­

mado por la justicia como autor de cnatro ase 
sinatos, por bigamia y  por otros varios delitos 
de diferentes clases.

Un empleado de policía, sabedor de que se 
hallaba en una taberna, fué en su busca acom­
pañado de doe subalternos, é intimó á Savage 
que se diera preso.

El criminal aparentó conformarse cou la or­
den, pero rogó antes á los recién llegados que 
tomaran una copa de vino. Aceptaron éstos, y 
cuando el comisario de policía llevaba el vaso 
á BUS labios, Savage disparó tontra él un tiro 
de revólver, introduciéndole la bala en la gar­
ganta.

Aprovechándose de la estupef acción gene­
ral que en loa primeros instantes se apoderó 
de toa concurrentes el criminal hnyó.

Los que alll se encontraban, indignados ante 
el hecho del asesino, decidieron salir en su 
busca, logrando encontrarle, después de algu­
nas horas de trabajo, escondido en el pajar 
de nna alquería de los alrededores de la po­
blación.

Tras breve discusión f  jé  conducido á uu ár­
bol próximo, en una de cuyas ramas ataron 
una cnerda después de rodearla por el cuello 
del asesino, y una vez suspendido, cnando se 
dispoQian á tirar del cuerpo para que sufriera 
ei suplicio de la horca, se les ocurrió uua idea 
diabólica.

Uno de ellos habla visio en la alquería una 
la ta  de petróleo, y  propuso quemar vivo é Sa­
vage,

Aceptada con entusiasmo la Indicación, pu­
sieron manes á la obra, y sin dar olios á los 
espantosos gritos áel asesino, rociaron sus ro­
pas con el liquido inflamable y'^as prendieron 
fuego.

Después de contemplar durante algunos mo 
meatos la terrible agonía del desgraciado, se 
retiraron dejando balanceácdose aquel suerpo 
cubierto de llamas que alumbraban con su sU 
nientra luz la oscuridad del campo.

(Los c r im en ea  e n  lo s  tren es .
En Iniea de io» auíoret

Como supuestos autores del asesinato de 
madame Heurién, fueron detenidos anteayer 
en distintos puntos de España dos sujetos de 
quienes al pronto se creyó que podiau estar 
comprometidos.

Uno de ellos fué preso en Málaga; pero todo 
hace creer que dicho indlviluo uo tiene nada 
que ver con e! crimen que se trata de aclarar 
aunque sehayaunotado contradiccíonesensus 
dichos y  tengan rasguños y arañazos en las 
manos, pues no ha de conceptuarse asesino de 
Mad. üenrlón á todo el que tenga la piel des­
trozada.

Asi dsbió comprenderlo el gobernador de 
Málaga, cuando ha dispuesto que el referido 
sujeto sea puesto en libertad mienttas no ha­
ya más fundamento de acusación.

En cambio, el otro individuo, preso por la 
guardia municipal de Porcuna (Jaén), entre 
este puebloy el inmediato de Villa del Rio, 
parece haliarie más comprometido, según 
todos ios indicios.

El tal fué sorprendido anteayer lavando al­
gunas prendas de ropa en un arroyo qne exis­
te éntrelos dos pueblos citados, y ha venido 
á hacer recaer sobra su personalidad alguna 
sospecha la circunstancia de haber sido hasta 
hace peco camarero de la fonda en que se hos­
pedó en Sevilla la desgraciada Mad. Henrióu.

SI al fin resultara descubierto el sangriento 
crimen á que se refieren las noticias anteriores 
habría motivo de felicitarse, ya que el hecho 
sea irremediable, porque de este modono que­
darían impunes los hechos que han conmovido 
la opinión durante lo» últimos dias.

De Calatayud participan qne el capitán de la 
Guardia civil Sr, Bomero y el teniente señor 
Cabreros, con fuerzas & sus órdenes, han cap­
turado entre Ríela y  Morata á un sujeto de

veintiséis años de edad, llamado Izaguerri, 
®®® ®* mismo que en la noche 

uQl 10  del Actual trAtó de robar, acó metí ¿adol^  ̂
con una hoz, al pasar ei tren descendente do 
¿aragoza por nn túnel, al jefe de sección de 
Telégrafos, Sr. Pigneaux,

El detenido presenta en el cuello y  en los 
brazos señales de haber sostenido una recien­
te lucha, y  se ha mostrado vacilante y  sobre­
cogido al ser interrogado por los oflalales de 
U  Guardia civil.

Los vinos Españoles en Francia
Otroi prodüiioe.-C ltriíiancet para áleekoUt 

Los tratad)! de comercio

B S rA C IÓ N  H N .T e C N IC A  DB H 5PAÑ A  H S  C B T T B )

Ei mercado no ba mejorado, loa negocios eon 
difielles, las demandas ael iaterior casi nulas, 
y á no ser por las pequeñas opeiaoionas que 
Be verifican en la plaza, podría decirse que la 
vida comercial etiá campletamente paralizada 
gin embatgo, los bnenos vinos son buscados y  
sns precios firmes.

Las cotizaciones son las siguientes:
Vinoe etpaüolee

Alicante (sin yeso), de 14 á 15 grados, de 31 
á 36 francos hectolitro.—Idem (oon yeso), de 14 
grados, de 27 á 29 francos hi ctólltro.—Aragón 
(din yeso), ue 14 a 15 grados, de 32 á 37 fran­
cos hectolitro.—Idem (eon yeso), de 14 á 16 
grados, de 13 á 14 grados, de 24 á 28 francos 
heutólitro,—Catalnña de 11 á 13 grados, de 11 
á 12 grados, de 20 á 24 francos :hectólltro.— 
Idem (con yeso), de 10 á 11 grados, de 15 á 19 
francos bectólltro.—Piorato, de 13 á 15 grados, 
de 30 á 36 francos bectólltro.— Tarazona, de 
13 á 14 grados, de 24 á 27 francos bectólltro.— 
Vinaroz, de 13 á 14 grados, de 24 á 26 francos 
heotólitro.—Moscatel (8 á 9‘ licor), de 15 gra­
dos, de 42 á 45 francos bectólltro.—Mistelas 
(8® licor), de 15 grados, de 38 á 42 fiauoos hee- 
tólltro.—Vino blanco (8® licor), de 13 grados, 
de 24 á 38 francos hectólitro.

La impotacion de nuestros vinos desde el 22 
al 28 de Febrero, ambos inclusive, ha sido de 
67.391 héctolltros de ordinarios y 2.579 en lico­
rosos.

Durante todo rl citado mes ban llegado á 
este puerto 239.302 héctólitros, 13.428 más en 
que Enero último.

He aquí los precios por 100 kgs, que alcan­
zan los producto.! españoles en estos mercados 
Aceites superiores, de 125 á 180 frs., Alicante 
siu cáscara, 260 á 270 frs.; avellanas. Tarrago» 
na, 102 frs., con cáscara 49, pasas, Denia, la 
caja 55 á 56 frs.; Málaga 8,30 francos; higos de 
Mallorca, la caja, de 30 á 46 frs., Valencia, el 
capazo |23 frs,. limones, 20 á 22 Ds,, la caja 
de 120; narajas, Valencia, las mil 75 frs-, man­
darinas escogidas, cien, 1 1  frs., grauadas, es- 
casisimas, alcanzan muy buenos precio*: azú­
cares en entrepot los 100 kgs. blancos, 38 frs.; 
rojos, á35¡ refinados, de 44 á 46 frs,; francos 
de derechos, de 109 á 112,

Legunbres y  frutos secos, los 100 kilos; Gui- 
sanrea verdea, 21 frs.; judias, de 20 i  24 frs.; 
lentejas, de 21 á 25 frs.; alpiste, de 17á 19 frs.; 
arroz de Valencia, de 36 á 38 frs.; piñones de 
Espala, 110 frs.; cacahuetes, 300 frs.; nueces, 
de 52 á 62; azafráu español, de 93 á 99 frs .k i­
lo. Este precio, el del arroz y cacahuates lo 
damos dereferencia.

Aguardientes, de 70 A 100 frs. hectólitro; 
alcoholes y 3,6 buen gusto, de 95 á 105 frs- 
hect.; orujo, de 80 á 90 frs.; Norte, nudo 46 
frs. Vinos generosos, según clase, de 60 á 110 
frs. Vinagro de vino, á 34 francos hectólitro.

£ 0 Ü S  T E A T R A L E S •
B E A L

PRIMERA Y  SEGUNDA REPRESENTACION 
DB La  OPERA TANNHAUSER.

S o c ie d a d  d e  c o n c ie r to s  d e  (H adrid  
I

La primera y  segunda representación déla 
ópera de Waguer Taonhauserhan tenido lugar 
anteanoche y anoche.

La función del sábado fué extraordinaria 
y fuera de abono á beneficio del maestro di­
rector D. Luis Mancinelli, y  el teatro, aun­
que no oompletameute lleno, contenía nn públi­
co relecto y  distinguidielmo que tributó al 
insigne beneficiado varias ovaciones de afecto, 
de simpatía y  de aplauso. Al ocupar su asiento 
en et ceutro de la orquesta para dar principio 
á la sinfonnla fué saludado coa una salva de 
palmoteo y  de aclamaciones que volvió á pro­
ducirse al concluir dicha pieza y  como á pesar 
de estar levantado el telón continuas lo» 
aplauso» cou insistencia sin permitir qne si­
guiera la representación tuvo que calarse de 
nuevo ia cortina y  repetirse desde la primera 
nota de la sinfonía, cuya bellísima ejecución 
fué premiada con otro nutrido aplauso á Man­
do Tli, á «quien el púbdco tributó eipléndldas 
salutaciones ai final de los actos primero y  
segundo siendo en esta última ocasión obse­
quiado en medio de la escena con multitud ds 
coronas, alhajas, prendas de valor, objetos de 
arte etc. etc., regalos de la empresa, de los ar­
tistas, de loa profesores de la orquesta y  de 
sus muchos amigos y  sdmiradores.

Entre otras cosas recordamos haber visto 
después en el camerino del director de or 
questa un sencillo sobre de conteniendo veinte 
billetes de Banco de cien pesetas, presente del 
empresario señor conde de Mlchelena; una 
preciosa cadena de oro con medallón y cifras de 
brlllautes, del Sr. Durot, un juego de tenedores 
para ostias, de plata sobre dorada, de la seño­
rita Gaercls; un magnifico y valioso busto de 
bronce macizo de Wagner, tamaño natural, 
sobre pilastra rlqnlsima de mármol negro, de 
la señira Tetrazzini; una bonita estatna de 
bronce, dol Sr. Villalobo; un elegante servicio 
(japonés- para té y  café, det Sr. Batcistinl; un 
timbre de tan-tan, del Sr, Burnchia; un lapice- 
rodé Baldell; dos jarrones de porcelana ybron- 
ee de loa profesores de la orquesta; coronas da 
Estagno, Uetam, la Bellincioni, los embajado­
res de Francia y  de Italia, uua acuarela da 
Bussato un ejemplar del «Canclouero de les 
siglosjXV y X V I de Barbleri, y  cien objetos 
más que seria interminable apuntar.

En cuanto á la ejecución de «Tancbauser, 
encomaudadaá losSns.Tctrazziniy Q nereia» 
al tenor Laciguanl, al baritcno Baitistiai, A 
los bajos Bocuchia y  Wanrrell y  á los eompti- 
marlos Tancl, Zilianl y  Fonsini, hubo mucho 
bueno, pero muy bueno, y algo malo. De lo 
primero diremos algo eon gran satisfacción y  
de lo segundo guardaremos benévolo silencio.

La Srea. Tetrazzini admirable en laparte de 
Elieabetta queae adapta á sus beilisímas fa- 

4  Q cades, hizo observar el eontrarte de las de- 
liiadezas da su voz, de su encanto y  de su eiri 
quisita afinación con los desentonados y  «strU 
liantes» acentos q «e  oos prodigó ia Sra. Gabbl 
en la temporada anterior. Fué aplaudldisima 
en los daos, en el concertante y sobre todo en 
la escena de la <Preghler&>.

Battistini hecho nn coloso, un gigante del 
arte lírico dramático. Entre todo io bueno, en­
tre todo lo óptimo que hemos oido á Battiatiuf, 
no le hemos risco jamás á tanta altura, á ele» 
ración tan eminente como en la parta de W ol« 
frán que parece escrito por Wagner soñando 
qoe habia de existir uu Bactieilnl qne la iuter- 
precarss de manera Can eximia y  maravillosa»

De seguro afirmamos que no hay boy eo e l 
arte barítono ninguno que pueda no ya igua­
lar á Battistini en esta ópera, pero ni aun acer­
carse al más insigolficante de sus recitados. 
En el certamen de los Bardos fué premiado con 
un nutrido aplauso y alcanzó una inmensa ova­
ción en el aria de la Estrella que el pública 
quiso oir por segunda vez. Para completar SU 
artístico «laboro» vistió tres etegantlslmoa j  
ricos trajea de su propiedad confeccionados por 
uno de los mejores sastres de Milán, que llama­
ron nocablemeüte la atención.

La señorita Gueiela fué uaa Venus muy 
auténtica, como belleza personal. Difícilmente 
podrá hallarse una mujer que como la señorita 
Gnercia pueda competir en hermcsura y  be­
lleza estética con el idealismo de la figura ds 
Venus.

Porque como guapa, es guapa de verdad.
Sin embargo, él traje que vistió no es propio 

del personaje qne representa: la hubiéramos 
querido ver «uu poco pie moda.

Bornchia y  WanruLl muy bien y  pasables loa 
demás;.

Los cotos un encanto, especialmance el da 
peregrinos.

Y  la orquesta bajo la dirección de Man- 
cinelli una delicia.

I I
Dió comienzo el concierto de ayer tarde con 

las «Escenas venecianas» de Maticineüi. Todos 
los tiempos da tan hermosa composición fueron 
muy aplaudidos, en especial el tercero, «Fuga 
de los amantes fscherzo presto)», que ei públi­
co pidió y obtuvo se repitiese, á cuya termlna- 
cipn escuchó el insigne maestro ana tempestad 
de aplausos y  de bravos.

Tras al intermedio, qne á todos pareció in-« 
terminable por la natural impaciencia de ver 
á Sacasate, apareció al fia en la orquesta el 
gran artista español.

Al presentarse al público, fué saludado no 
con un aplauso, sino con salvas atronadoras» 
con frenéticas aclsmaelones, que salían de to­
dos los lados de la sala.

Eo el paraíso los bravos y  los vivas eran in­
terminables: el entnsiasmo del público de las 
alturas llego hasta el delirio.

Con esquisita delicadeza, arrancando al v io » 
lio sonidos incomparables, el gran artista locA 
primero el concierto de Mendelssobn con acom­
pañamiento de orquesta. Los tres tiempos fue­
ron aplaudidisimos, sobre todo - el último, por 
la admirable maestría coa que fué ejecutado. 
Las aclamaciones y  llamadas, iannmerables.

De la tercera parte del programa, entasias- 
mó como nunca, por su maravillosa ejecnción, 
la escena final del «Triatán é Isolda», de W ag­
ner, siendo necesario repetir tan inspiradisímk 
composición.

Volvió á presentarse el grao violinista, y  
acompañado por la orquesta tocó una «fanta­
sía» sobre la marcha y romanza del «Otello». 
de Rosini.

La bellisima «caucione», en el vlolin de Sa- 
rasate es una maravilla. No puede darse ni 
más delicadeza, ni más expresión, ni más dol» 
zura.

La ovación tributada al artista fué iudea- 
orlptible.

Pidióle el público enseguida que tocase solo» 
y  nuestro Insigne compatriota deseoso de com­
placerle, ejecutó primero la «danza de tas bra­
jas» del maestroTtaliano Bacioi, después, en 
medio de atronadores aplausos, una jota, y  por 
último, un precioso zorzico.

Con la audición de estas dos piezas populares 
llegó al colmo et entusiasmo del público que 
hizo á Sarasate salir varias veces á la orquesta 
entre grandes aplausos qne se prolongaran 
durante más de áiez minutos.

Por último, el acontecimiento musical—que 
aat podemos llamar al concierto de ayer,—ter­
minó con la «cuarta polonesa,» de Marquée, 
que fuá escachada coo el mismo agrado do 
siempre.

El teatro un lleno completo; no habla en el 
regio coliseo una sola localidad que no estu­
viese ocupada por ol publico más selecto y en­
tendido.

La  Infanta doña Isabel, peritisalmo «diletau* 
ti,» honró con eu presencia el concierto.

ü a^eetA eo loB  h oy .
REAL.—No hay función
ESPAÑOL.—F. 140 de abono.—T. Impar.—  

laa 8 l j 2 ,—Un critico incipiente.-Vertirse de 
largo.

COMEDIA.—A  las 8 1(2.—Beneficio de don 
Ramón R o se ll.-F . 168 de abone.— T . 2.®— 
Los bombones.— Aguas mejetesr—El lacero 
del a|ba.

PR INC ESA.-A  las 8 1¡2.— Gran concierto 
vocal é iosirumental, á benaficlo del ex artista
D. Luis Cazzani.

Detalles por carteles y  programas.
ZARZUELA.— A  las 8 l i2 .—La choza del 

diablo.
APOLO.—A  las 8 1|3.—La caza del oso ó el 

tendero de comestibles.—La leyenda del mon­
je.—Madrid Petlt.—La caza del oso ó el ten­
dero de comestibles.

L A R A .-A  lae 8 li2.—7.“ série.—T. 1.® par 
—Loa timidcs.—El reverso de la medalla.— 
La almoneda del 3.®—Segundo acto.

Establecimiento tipográfico de L a  P u b u io id íO
Atocha 151, frente á San Carlos.Ayuntamiento de Madrid



El Eco Naciona.
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Anuncios en la  cuarta plana
olunina de 

Id.
^  céntimos linea.
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D ef Oirás dimeBsiones a precios conieneionales y los más econóniicos de cuantos periódicos se publican cu esta corte
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bioteca[9, bajo, izquierda. Pesde las 5 áas 7 y  m edia de la  tarde.

ORO. PLATA, COBRE Y NADA
Jam ás he presentado mis vinos tintos y  blancos y  aguardiente anisado 

de Chinchón, que no haya sido premiado con medalla de bronce, plata, oro 
y  «gran diploma de honor en París en 1889».

Atendiendo á sus productos esta casa debería figurar como una de 
las primeras del mundo, según los hombres de ciencia han declarado 
en Paris.

Inculcadas mis ideas efi el trabajo no atiendo á la propaganda, así es 
que la clientela aumpnta de unos á otros por la calidad, pues si bien es 
verdad que el anuncio algo hace, también lo es que no todos decimos 
verdad.

Mi lema ya  le conocen y  se convencerán con el tiempo.
E l mejor vino de mesa de 8 á 12  pesetas; blanco del 79 mejor que 

érez, arroba 20 pesetas botella 1 ,2 5 ; el mejor anisado del mundo el de 
Chinchón; el mejor de Chinchón el del cosechero V A L E N T IN  G A LA N - 
la  ciencia lo ha dicho; yo  lo decía hace años, (botella 3 pesetas, frasco coií 
vaso una peseta.

4 - I S A B E L  L A  C A T O L I C A  4
GRANDE, 7 CHINCHON

SERVICIOS DE LA COMPAKIÁ TRASATLAKTUA
B E  B A  R O E L O  N A

liIN E A D E L A S  ANTILLAS, MEW-YOKK Y  VERACHÜZ 
CombiDaciÓQ & puertos amerieanoB del Atlántico y  puertos 

N . y  8 . dei Pacifico.
Trea Balidaa mensuales, el 10 y  30 de Cádiz y  el 20 de San- 

tender.
L IN E A  DE COLON.‘“ Combinación para el Pacífico, al N.

8 . de Panamá y  servicio á Cuba y  Méjico con trasbordo en 
Puerto Rico. •

I7n viaje menaual saliendo de Vlgo el 16, para Puerto Rico 
Costa Firme y  Colón.

LINEA DE F IL IP IN AS .—Extensión de Ho-Ho y  Cebú, j  
ombinaciones al Golfo Pérsico, Costa oriental de Africa 
ndia, China, Conchlnchina y  Japón.

Frece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 vierned, 
partir dei 10 de Enero 1890, y  de Manila cada 4 martes, 

partir del 7 de Enero 1890.
LINEA DE BUENOS AIRES.— Un viaje cada mee para 

Montevideo y Buenos Airea, saliendo de Cádiz á uarlfr del 
1.® de Enero 1890.

Un viaje cada tres mcBes, saliendo de Cádiz.
L IN E A  DE FERNANDO POO.—Con escalas en las Palmas, 

S io  de Oro, Dakar y  Monrovia.
SERVICIOSDE AFRICA.—LÍNKADH MAsauBcos.—Dn viaje 

mensual de Barcelona á Mogador, con escalas en Málaga, 
Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Ma- 
■agán.

SBRvicioDH TANasB.—Trea salidas i  la semana: de Cádla 
Tánger los domingos, miércoles y  viernes; y de Tánger 

para Cádiz los lunes, jueves y sábados.
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favor 

raUesy pasajeros, á quienes la compañía dá alojamieuto 
m ^  cómodo ytrato muy esmerado, como ha acreditado en tu 
dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales 
poreamarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y  vnelta. 
Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes, 
de ciase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis 
dentro de un año si no encuentran trabajo.

puede asegurar lasmercancias en sus bnoues. 
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los señe- 

sos comerciantes, agricultores é industiialea, que recibirá y  
encaminará á los destinos que os mismos designen las mués- 

y  precios que cou este objeto se le entreguen.
Esta Compañía admite carga y  expide pasajes para »dos 

tos puertos del mundo servioos por lineas regulares.
f *  í?*® informes: eu Barcelona, La Compañía Trasalántl- 

‘  a y  los Sres Ripol y  Compañía, plaza de Palacio. -Cádiz, La 
i »  . Compañía Trasatlántica.—Madrid: Agencia
dé la Compañía Trasatlántica, Pnerta del Sol, 10.—Santander. 
Beñores AngelB. Pérez y  C.‘ -Coruña, D. E .D * Guarda —Vi' 
* 0, u . Antonio U p  ez de Nelra—Cartagec/< 3res. Boscbher- 
manoB.—Valencia, Sres. Dart y  D. Luis Duarte.

ANUNCIANTES
L A  E M P R E S A  A N U N C I A D O R A  

LOS TIROLESES
se encarga de la inserción de 
¡08 anuncios, reclamos, noticias 
y comunicados en todos los pe­
riódicos de ¡a capital y  provin­
cias con nna gran rebaja para 
vuestros intereses.

Pídanse tarifas, que se remi 
ten á vuelta de correo.

Se cobra por meses presen» 
tándo Jos comprobantes.

OPIOIHAB

7 y 9 entresuelos 

JA D R ID

ESQUELAS
S I

D E F U N C I O N  Y  F U N E R A L
Se aJraiten anuncios 

nasta las doce de la no­
che en la Administración 
de este periódico.

Cinco pesetas en este 
tamaño.

N a t i l l a s  y  flanes, borda­
dores, 3.

P

I M  Arrufiae
1/anerflco*, paMto que alnsM 

D D Á  ]/Á /C (oUs cada ola bastan para ¿«Tai»
o n n  t m o  T «r  Usalod  « o  muj' yoo» Uampe,

E l HIERRO»  A :.  /«Ug* <• Bl diMW
nma, ni oUetríeelom.

E! HIERRO lo comunlca^kMUo^ AnS|r¡í5 
BRAVAIS tomar. *’** **

E l HIERROo o s i / s f < « á e 6  pMstas dura da un laas iBRA VAIS
E l HIERRO BA 

BRAVAIS
M . BRAVAIS

Ee e¡ invento.
a m  í u  P lrm i 
«

DapMitM totína leu primeifieJét

4ju ¡e g re e « J u b a » Jh  
ia n U ia ré .  *4
to efeaeie M  kíem  
9 tof itituetee tei rojo.

ALCALA, g

E N T R E S U E L O J. ALCALA, 5 

E N T R E S U E L O

G E A N  S A L O N  D E  P E L U Q U E R O
Se afeita, corta y  riza 

el pelo.

Gabinete reservado 
para teñir el pele y  la 

barba .

Se confe 
toda clase de p :~t!zoB-

NO TA. En el mismo se expende la higiénica Agua vegetal del A  ''̂ oyo de ex 
celentes resultados para devolver los cabellos blancos A su primu vo  eoloi 
sin manchar la  ropa y  de fácil aplicación.

Ayuntamiento de Madrid




